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Cartas a 
EL SOCIALISTA 

Carta de réplica 

•  
Publicamos siguiente carta de Jus- 

to de la Cueva Alonso en respuesta a 
otra aparecida en estas páginas de F. A. 
Vázquez. 

En primer lugar debo subrayar que 
mc parece perfecto que el compañero 
Vázquez discrepe por completo de mi 
artículo «Te equivocas, Felipe.. Creo 
firmemente en la validez del primer 
principio de la física marxista, según el 
cual el movimiento es el resultado de la 
oposición de los contrarios. 

Comparto también la convicción de 
Vázquez de que «el Partido Socialista es 
tanto o más patrimonio de sus votantes 
y simpatizantes que de sus militantes, 
como todo gran partido de masas» y en 
ese mismo sentido me he expresado 
públicamente en un artículo publicado 
en El País el pasado mes de julio. 

Pero Vázquez tiene que aceptar que 
la estrategia, la técnica, los principios y 
la ideología del Partido Socialista las 
establezcamos los militantes mediante 
el juego de la democracia interna del 
partido. Si él quiere modificarlas tiene 
que dejar de ser simpatizante o elector, 
ingresar en el partido y procurar que sus 
planteamientos lleguen a convertirse en 
resoluciones mayoritarias del congreso 
federal. Mientras tanto, tendrá que ser 
simpatizante o elector del partido que 
hagamos los militantes. 

Y da la casualidad de que mi artículo 
no era una discusión sobre «el sexo 
ideológico de los ángeles», sino sobre si 
el primer secretario está respetando la 
disciplina del partido encarnada en las 
resoluciones del XXVII Congreso, ha-
bida cuenta de que el congreso es el 
órgano soberano del partido. 

Fraternalmente debo decir a 
Vázquez que la fraseología de «cerrar 
filas alrededor de la comisión ejecutiva 
y de Felipe» tiene resonancias milita-
ristas nada acordes, por ejemplo, con 
estas palabras de un socialista tan seña-
lado en nuestra historia como Julián 
Besteiro: «Para el cumplimiento de la 
misión histórica propia del Partido So- 

cialista, la disciplina es una condición 
fundamental; pero la disciplina socia-
lista no consiste en la obediencia ciega a 
los ukases de los jefes. La disciplina 
socialista es la aceptación voluntaria de 
las normas que a sí mismo se da el parti-
do, y esa aceptación voluntaria no pue-
de producirse sino sobre la base de una 
obra crítica permanente y de una libé-
rrima discusión. El día en que en un 
partido socialista se cegaran las fuentes 
de la crítica, de la crítica de sus propias 
ideas y de sus propias actuaciones, tanto 
como de la crítica de los hechos y de los 
principios de los adversarios, ese día el 
partido habría perdido su propio 
carácter y se habría convertido en una 
secta de apasionados doctrinarios». 

Y ¿eso de que «los aportes entiendo 
que deben ser completamente 
constructivos» no le ha sonado a 
Velázquez al escribirlo como la letanía 
de «la crítica constructiva» que durante 
la dictadura era el pretexto para yugu-
lar toda crítica que no fuera una adula-
ción encubierta? 

Vázquez es muy dueño de adivinar 
que no tengo ni idea del tema laboral. 
Aunque llevo diecisiete años dedicado 
profesional y científicamente a conocer 
los problemas de la clase trabajadora 
española y tengo varias docenas de mi-
les de horas empleadas en compartir la 
vida y mantener entrevistas con traba-
jadores de todos los sectores de activi-
dad y de todos los pueblos del Estado 
español. 

Dice el compañero Vázquez de mí 
que «revolucionarios así, de grandes 
palabras y recetas mágicas y dogmáti-
cas son la delicia de los patronos». Las 
«grandes palabras», «las recetas mági-
cas y dogmáticas» que yo incluí en mi 
artículo eran, simplemente, resolucio-
nes del XXVII Congreso y glosas de las 
mismas. Y ¿de verdad cree que yo hago 
las delicias de los patronos? ¿Por qué, 
entonces, y comentando ese mismo 
artículo dice El Alcázar de mí y de Al-
fonso Guerra que a gentes como 
nosotros lo que hay que hacer es ma-
tarnos? ¿Y por qué el Ya dedica un edi-
torial a atacarnos a mí y al compañero 
Pablo Castellano? ¿Es que El Alcázar y 
Ya son órganos de la clase trabajadora 
según Vázquez en vez de instrumentos 
de la patronal como yo creo? 

Nada más. Mis cordiales saludos so-
cialistas para el compañero Vázquez. Y 
mi invitación para que «en este mo-
mento tan preocupante a nivel nacio-
nal», como él dice, se anime a pasar de 
simpatizante a militante. 
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